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RESUMEN
En el contexto de la crisis que representa la modernidad, se ha percibido al ser humano bajo dos 
concepciones antagónicas: una que parte del saber científico, acorde con la concepción modernista, y otra 
en la que el cuerpo es reconocido con base en su condición humana. Desde esta visión nace este ensayo 
como una mirada reflexiva, en la búsqueda de una pedagogía desde lo corporal que permita re-significar 
la formación integral del ser humano, fundamentándola en el cuerpo como vehículo que involucra todas 
las áreas del saber, a partir de un ejercicio de transversalidad, alteridad, unicidad y práctica de libertad.
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ABSTRACT
In the context of the crisis that represents the modernity, the human being has been perceived under two 
antagonistic conceptions: one that comes from scientific knowledge, according to a modernist conception, and 
another in which the body is recognized on the basis of his human condition. From this vision this proposal is 
born as a reflexive view, on the search of a pedagogy from the corporal thing that allows to re-signify the integral 
formation of the human being, grounded on the body as an axis that transverse all areas of knowledge and as an 
exercise of mainstreaming, otherness, uniqueness and practice of liberty.
Key words: Body, subjectivity, otherness, formation, transversal, pedagogy.
INTRODUCCIÓN
Ante la crisis de los fundamentos de orden 
epistemológico, que sustentan el espacio epocal de la 
modernidad y el clima cultural actual, que se ejemplifica 
como crisis del conocimiento, se hace imprescindible la 
búsqueda de nuevos conceptos o categorías teóricas y 
epistemológicas referentes a “el cuerpo”, como vía “otra”, 
para resignificar, eso que llamamos formación, con ello 
la escuela y el mundo relacional que ella proporciona.
Desde la concepción modernista de formación, 
hemos elaborado un concepto de cuerpo, producto del 
orden civilizacional, el cual margina la verdadera esencia 
de todo lo concerniente a la actividad corporal, lo que 
ha impedido la trascendencia de nuestro sentir, nuestra 
percepción y forma de relacionarnos con nosotros 
mismos y con el mundo que nos rodea. Se observa de 
esta forma, que todo lo referido al cuerpo, se ha quedado 
en un aprendizaje de técnicas y actividades, tendientes 
a desarrollarlo, basado solamente en lo biológico y 
estético, fundamentado en lo disciplinar, en un modelo 
concebido desde la cosificación del ser.
Es bajo esta concepción dual, donde mente y 
cuerpo están disociados de la subjetividad humana, del 
aprendizaje y los saberes. Surge la inquietud de concebir 
una pedagogía desde lo corporal, fundamentada en la 
idea de transversalidad (Guattari 2006) que permita 
alcanzar un  estado de conciencia, que permita apreciar la 
integración del hombre como ser complejo e indivisible 
y le devuelva con ello, su percepción de integralidad.
1. Retrospectiva: haciendo conciencia de nuestro 
cuerpo, recorriendo la senda del que se es
Haciendo un breve recorrido a través de las 
diferentes épocas de la historia, se puede observar que la 
concepción que se ha tenido y que actualmente se tiene 
del cuerpo, ha sido vista mayormente, desde el rechazo 
y el ocultamiento, salvo en algunas épocas y contextos 
donde el cuerpo fue motivo de culto y veneración en 
algunas culturas. 
Por otra parte, es importante considerar que ha 
prevalecido el uso del cuerpo especialmente el de la 
mujer, como una mercancía, o como herramienta de 
poder y castración; consideración particular que debe 
hacerse también desde el aspecto estético, el cual ha sido 
moldeado y doblegado a cánones preestablecidos que 
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en nada tienen que ver con su propia naturaleza, con el 
adecuado balance entre el ejercicio físico direccionado 
a la salud, al deporte o al cuido de la belleza humana. 
Todo este referente puede tomarse, entre otros, como 
algunas de las características que en nuestra civilización 
occidental, han estructurado y condicionado nuestra 
educación y formación, desde la dualidad: mente-cuerpo.
Posterior a Descartes, tanto la filosofía como la 
medicina en Francia, se han ocupado en sus investigaciones, 
de los problemas del conocimiento entre el dualismo 
cuerpo-espíritu, quedándose tan solo en la periferia del 
mismo, tratando de dar explicación a las interrogantes del 
hombre, desde  una concepción fraccionada. Desde allí, 
se continuó aislando y divorciando el cuerpo del espíritu 
y del mundo sensible, haciéndose más evidente en el 
proceso de formación humana, a través de una escuela 
controladora y reproductora de principios modernistas.
En la actualidad y a partir de la década de los sesentas, 
la sociedad se ha vuelto más permisiva en su manera 
de relacionarse, debido al efecto multidimensional de 
una gran variedad de eventos históricos, que marcan 
pauta en un nuevo orden civilizacional, por ende han 
permeado la forma cómo nos concebimos, vemos, 
percibimos, sentimos y expresamos. Sin embargo, en el 
espacio epocal actual continúa la tendencia reproductora 
y controladora de la sociedad expresada tanto en los 
espacios de formación, como a través de los medios de 
comunicación, de observar, estudiar y modelar al ser 
humano en dos concepciones antagónicas.
La más tradicional de ellas es la derivada del saber 
científico, referido en lo corporal solamente a lo biológico 
y funcional, que bajo la perspectiva Foucaultiana, se 
constituye en la conformación de sí mismo, bajo el manto 
de una esterilización personal, social y ética configurada 
en la norma o estética basada en criterios de estilo, 
operaciones de poder y sometimiento.
La otra concepción, que ha estado permeando otras 
miradas hacia lo corporal, es la referente a una visión 
donde el cuerpo es reconocido en su integralidad, en 
base a su condición humana, donde el comportamiento 
individual y social es pensado, en términos de desarrollo 
y cultivo, no sólo, de las habilidades físicas, sino 
también intelectuales, morales, estéticas y del mundo 
sensible entre otros. Una concepción del cuerpo desde la 
subjetividad, donde el ser humano es visto en su unicidad 
indivisible, donde la palabra no está por encima de la 
expresión y comunicación corporal, sino que acompaña 
al gesto, a la expresión de los sentimientos y reafirma 
nuestra condición humana. 
Es así, tal como lo destaca Sierra (2009), que a partir 
de la segunda mitad del siglo XIX, gracias a los filósofos 
Feuerbach, Bergson y Nietzsche, cuando la concepción 
del cuerpo es vista, como una categoría que exige, 
necesariamente, una mayor reflexión. Fue Maine de Biran 
el primer filósofo existencialista en tomar en cuenta la 
sensibilidad interoceptiva, lo que le permite al hombre 
tener conciencia de sí mismo para poder entenderse. Se 
inicia de esta forma, un viraje en el acontecer de nuevas 
formas de apreciar y pensar el cuerpo  como un hecho 
primitivo de la filosofía y quizás con ello, el principio de 
una mirada hacia lo corporal desde su verdadera esencia 
consciente.
En el contexto de este tránsito por algunos 
referentes históricos, podría entenderse al ser humano, 
constituyéndose  en el que se es, a partir de la concepción 
que socialmente le ha dado a su integridad desde lo 
corpóreo. Nietzsche, citado por Sierra (2009) ha sido 
considerado como el filósofo que defendió la postura 
del cuerpo humano frente al alma, entre lo apolíneo 
y dionisíaco, inclinándose más hacia lo dionisíaco, 
por considerarlo como la propia naturaleza de lo 
humano, enfrentándose, de este modo, a las posturas 
del pensamiento occidental, basadas en las ideas 
heredadas de Platón y el cristianismo, que enmarcaban 
y configuraban el pensamiento en esta parte del mundo.
Es en este recorrido y bajo esta dimensión dentro de un 
verdadero aprendizaje, como lo expresa Foucault (1990), 
en su teoría del mirar en el decir-saber y decir-saber en el 
mirar, donde se aprendería a caminar por la vida, dándole 
un destino y sentido a su propia historia, construir y 
transformar la subjetividad, se constituye una nueva 
forma de integración corporal, que como experiencia 
de sí, es una manera de resignificarse y reconstituirse. 
Esta posición epistemológica permite recoger las piezas 
en las que hemos estado constituidos y recorrer la senda 
del que se es, desde nuestra integralidad. A partir de 
esta apreciación, estaríamos hablando o caminando 
hacia “otra” concepción de educación, sustentada en la 
mirada del ser humano visto desde su unicidad, dentro 
del paradigma de la complejidad y el cuerpo observado 
como vehículo que transversaliza los saberes.
2. “Otra” educación: hacia una pedagogía desde el 
cuerpo 
Desde estas apreciaciones, surge una nueva 
concepción del “cuerpo” vivida en primera instancia, 
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en nosotros mismos. Una concepción “otra” de la 
educación: a partir de la idea de corporalizarse, como 
un estado de conciencia, el cual denota el entendimiento 
del ser humano como unidad indivisible. Es resignificar 
lo que ya conocemos, dándole su justa importancia, 
reconociendo la imbricación entre el entendimiento y el 
sentir, partiendo desde lo corpóreo. 
Pensar en “otra” educación, es ir hacia una pedagogía 
desde la concepción del cuerpo como una vivencia, 
desde una hermenéutica de sí (Foucault 1990). A partir 
de nuestro cuerpo, estaríamos ante la presencia de un 
entendimiento, donde se conjuguen pluralidades en 
el sentir y el hacer, es entendernos en  otra relación de 
saberes, en la cual son dos quienes aprenden: el docente 
y el estudiante, por ende el poder que ejercemos en la 
dominación del otro, desaparece, debido a que no hay 
la imposición de la necesaria disciplina corporal, como 
medio para domesticar el espíritu del ser humano.
Bajo esta concepción, una pedagogía desde lo 
corporal es factible a partir de una representación 
humana transformadora, la acción de corporalizarse, 
se instituiría en una dimensión que se describiría bajo 
nuevas miradas, quizás nuevos dispositivos dentro de 
una pedagogía como lugar común, donde básicamente 
se aprenderían o re-crearían formas, que le permitirían 
al sujeto una nueva manera de aproximarse a su hecho 
educativo, sin la sombra de la domesticación o dominio 
del otro. 
Una nueva tecnología del yo por la cual, podemos 
hacernos conscientes de nuestro cuerpo, en el mundo de 
las sensaciones, expresiones, creaciones e interrelaciones 
consigo mismo y con los demás. Se constituiría  en nuestra 
humanidad como experiencia de sí, que permitiría la 
construcción cultural de un currículo “vivo”. 
Esta concepción afirma sus bases en una nueva 
manera de abordar la idea de cuerpo, donde se tome 
en cuenta la naturaleza humana, el ser humano y su 
mundo, sus relaciones intrapersonales e interpersonales, 
resignificando lo ya conocido del conocimiento corporal, 
reconstituyéndose permanentemente desde un currículo, 
que vea al cuerpo como un vehículo, que permitirá dentro 
de la planificación, transversalizar saberes e interactuar 
con el mundo interior y exterior, para materializar lo que 
pensamos y sentimos.
Desde esta visión, se hace necesario que, partiendo 
del ser humano como una unicidad compleja, se permita 
su propia evolución a lo largo de su vida, desarrollando 
un currículo donde reconozcamos sus primeros 
aprendizajes, respetemos y aceptemos su naturaleza 
compleja y la necesidad de integrarlas en la vida, desde 
“lo humano del humano” (Morín 2000), haciendo un 
ejercicio de transversalidad en las áreas del saber, en 
continuo ejercicio de intersubjetividad.
A través de una mirada reflexiva hacia una 
concepción de un sistema de educación, fundamentado 
en una estructura más cónsona con el ser humano actual: 
aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir 
juntos, aprender a ser y también aprender a sentir a través 
de una pedagogía desde lo corporal, nos conduciría por 
la multiplicidad del descubrimiento y transformación del 
mundo, nuestro mundo, en una doble dimensión, tal como 
lo refiere Lora (1991) desde la palabra hasta la dimensión 
del lenguaje no verbal, en el cual el movimiento representa 
la forma más auténtica y primigenia de comunicación, 
constituyéndose en el soporte irreemplazable del lenguaje 
humano, donde pensar y sentir es una amalgama corporal 
inseparable y auténtica.
Emergerá así, una manera “otra” de hacer educación, 
fundamentada en la idea de transversalidad, donde una 
pedagogía desde “lo corporal” surge desde la conciencia 
en forma unificada e indivisible, es decir a partir de  todos 
los saberes y ámbitos en que se desempeña el ser humano. 
Es a través de la resignificación de lo que conocemos 
como escuela, considerarla como espacio liberador, en el 
cual la formación humana se conciba como un proceso 
personal de subjetivación e intersubjetividad. 
Proceso autentico y único, que comienza a partir de 
lo que soy en mi integralidad: una entidad que se mueve, 
siente, piensa, habla y escribe, sin establecerse limites 
o deficiencias, solo diferencias, que hacen posible la 
inclusión de todos comenzando con la aceptación, y no 
desde  la minusvalía o discapacidad, es quizás así como 
aprenderemos a ser, existir, aceptar y convivir: el cuerpo 
como valor axiológico de vida.
3. Otras miradas: la formación docente desde lo 
corporal
Para construir una nueva concepción de lo corporal, 
desde lo epistemológico, se tendría que abordar dentro 
de la crisis de la teoría conceptual que sustenta el espacio 
epocal de la modernidad y el clima cultural actual, el 
concepto de  “cuerpo”, como una posición determinada en 
el seno de la sociedad, para redimensionar el aprendizaje, 
la formación docente y la relación de cómo el ser humano 
aprende a través de su naturaleza corporal, permitiéndole 
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una relación  de auto reflexión, acción y subjetivación, lo 
cual implicaría repensar en la condición humana, desde 
la concepción del cuerpo como unicidad.
Bajo una concepción referenciada en el debate cultural 
contemporáneo, se concibe la educación como un acto 
humano centrado, en primera instancia, en la condición 
humana, tal como lo refiere Morín (2000) cuando asegura 
que todo conocimiento debe contextualizar su objeto para 
ser pertinente y  se interroga: ¿Quiénes somos? ¿Dónde 
estamos? ¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos?.
Desde esa visión y en el contexto de lo expresado, 
valdría la pena también interrogarnos sobre ¿Qué 
conozco de mi cuerpo? ¿Qué concepción tengo de mi 
cuerpo? ¿Manifiesto mi autenticidad con mi cuerpo? 
¿Me reconozco en mi cuerpo? ¿Me acepto, o me repito 
en un molde estandarizado, impuesto por el paradigma 
que marca la sociedad? ¿Qué siento, expreso y comunico 
con mi cuerpo? ¿Qué acciones reproduzco en el mundo 
relacional con mi cuerpo? ¿Son mías o son producto 
del modelo que se espera de mí, en mi comportamiento 
social?.
Un intento de respuesta a estas interrogantes, se 
tendrían que abordar desde la idea de transversalidad 
que propone Guattari (2006) quien señala que la 
transversalidad implica comunicación en todas las 
direcciones y en todos los sentidos posibles, así mismo, 
considera que existen en esa trama de relaciones, flujos 
lingüísticos  y maquínicos que se desarrollan a partir de 
materias “no semiológicamente formadas”. 
De esta forma, se observa cómo las personas se 
hallan envueltas en varias identificaciones transversales 
colectivas o, mejor dicho, se encuentran situadas en 
los cruces de numerosos vectores de subjetivación, 
representados por: el sí mismo, la familia, la comunidad, 
el trabajo, entre otros, donde cumple diversidad de roles 
y  representaciones. 
Desde la idea de complejidad propuesta por Morín 
(1995) como “tejido de constituyentes heterogéneos 
inseparablemente asociados”; es decir, ser, sentir y saber 
través del cuerpo como “el tejido de eventos, acciones, 
interacciones, azares que constituyen nuestro mundo 
fenoménico” (p. 32) que, para la concepción de una 
formación desde lo humano de lo humano contemplado 
en su unicidad, surgen en consecuencia en este ejercicio 
hermenéutico, interrogantes que definen campos 
observables en relación a la reflexión sobre la condición 
humana, concepción del cuerpo y formación docente:
¿Cuál es el papel del docente en este debate en la 
actualidad? ¿Se reconoce y se vincula como ser integrado 
en su misma naturaleza? ¿Reconoce su condición humana 
desde lo corporal como base de otros saberes?
¿Cómo entiende el docente el proceso de enseñanza 
aprendizaje, que redimensiona su “yo”, desde lo corporal 
y desde donde puede  reconocer al otro en un franco 
ejercicio de alteridad?
¿Qué sucederá con nuestras sensaciones, expresiones 
y percepciones del otro, bajo diversos ambientes, entre 
ellos en un ambiente virtual?
¿Cómo percibe el docente vivir y enseñar, reconociendo 
el cuerpo como vehículo que transversa a las demás áreas 
del conocimiento y transforma la pedagogía en estos 
tiempos? 
Estas interrogantes por su condición de subjetividad 
y auto reflexión, conducen a un ejercicio interpretativo, 
sobre la praxis docente y la concepción del cuerpo, que 
necesariamente, llevará a una permanente acción de 
interpelación de vida, para quizás hacernos cada vez 
más, conscientes, en cuanto a nuestra posición como 
sujeto y objeto de una tecnología de transmisión. La 
cual ha permitido una manera de subjetivarnos, que en 
la actualidad, nos reclama nuevos espacios en nuestra 
propia humanidad, afuera y al frente de nosotros, 
con la incertidumbre que dan estos nuevos tiempos, 
donde arropados por la tecnología, nos desdoblamos y 
constituimos nuevas realidades bajo otros ambientes y 
otras maneras de relacionarnos.
El hilo conductor que representan estas reflexiones y 
los fundamentos teóricos que las sustentan, permite en la 
desconstrucción de la problemática, hacer una invitación 
a debatir permanentemente, en el ejercicio docente, las 
nuevas raíces del encuentro con lo corporal, basados en 
los conceptos: complejidad, holístico, transversalidad y 
globalización, para necesariamente articular el convivir, 
el ser, el conocer, el hacer y el sentir, como dimensiones 
inseparables de ese sujeto en relación a su mundo de vida.
Desde estas dimensiones fundamentadas en la idea 
de transversalidad, el docente a través de su cuerpo, 
puede resignificar su propio aprendizaje, reconociéndose 
así mismo como un vehículo que transversaliza sus 
inteligencias, sensibilidades y saberes, para conformar a 
través de una hermenéutica de sí, un proceso permanente 
de enseñanza aprendizaje, que permitirá redimensionar 
mi “yo”, como entidad corporal de donde parten todos 
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mis aprendizajes, se asientan mis emociones, desarrollo 
mi sensibilidad y desde donde puedo, reconocer al otro 
en un franco ejercicio de alteridad.
Es bajo este nuevo estado de conciencia a partir del 
cuerpo, que desde esta hermenéutica de sí se pudiera 
establecer en consonancia con lo anteriormente expuesto, 
una dimensión corporal, como aquella donde logramos 
a través del pleno ejercicio de corporalizarse, llegar a 
nuestra plena conciencia transformadora, donde a través 
de nuestro cuerpo, como fuente de conocimiento y desde 
esta dimensión subjetiva, se recrean los saberes. 
Condición que redimensionaría la concepción de la 
formación de ese ser humano que ejerce la docencia, a 
través de una pedagogía desde lo corporal, como ejercicio 
de transversalidad, alteridad, unicidad y práctica de 
libertad. Fundamentar una pedagogía desde lo corporal, 
podría constituirse en una vía hacia ese reencuentro 
humano consigo mismo en los espacios de formación, 
donde se pudieran desplegar mecanismos que a través de 
la transversalidad, pudiese devolverle al ser humano la 
idea de unicidad y que, al mismo tiempo, fuera capaz de 
problematizarlo sin descartarlo, para así restablecer en 
el humano su conciencia de complejidad.
Se vislumbra esta pedagogía sustentada desde el 
cuerpo, como representación más auténtica y primigenia 
de comunicación, constituyéndose en el soporte 
insustituible del lenguaje humano, donde pensar y sentir 
se vive como una amalgama corporal inseparable y 
auténtica. Es posible que estemos ante el renacimiento 
de una manera de hacer educación, donde lo corporal 
surge de modo natural, en forma unificada e indivisible 
en todos los ámbitos donde se desempeña el ser humano.
Para finalizar por el momento con estas ideas y a 
modo de reflexión inconclusa, la invitación es a entender 
al humano desde su unicidad y pensar la formación 
integral en la vida y en la  escuela, como una verdadera 
vivencia, una aventura. En tal sentido, señala Larrosa 
(1995) “prestar atención a las prácticas pedagógicas 
en las que se establecen, se regulan y se modifican 
las relaciones del sujeto consigo mismo en las que se 
constituye la experiencia de sí” (p. 268). Es dar una 
mirada a  las prácticas pedagógicas con sus diversos 
procesos y caminos abiertos, para que el ser humano en 
plural, en franco ejercicio de alteridad, se constituya en 
un aprendizaje pleno de sí mismo. Es resignificar la auto 
integración y la interrogación personal del otro, como un 
proceso que lo lleve a una permanente reflexión desde su 
cuerpo y la relación de sí mismo con el mundo. 
De este modo, se afirma tal como lo expresa el 
autor, que  las prácticas pedagógicas serían espacios 
institucionalizados, donde la verdadera naturaleza de la 
persona humana en tanto que auto consciente y dueña de 
sí misma, podrá desarrollarse y recuperarse, quizás así, 
desde una  plena conciencia corporal, al ser humano le 
llegará el momento de ejercer su  libertad como forma de 
vida en estos tiempos.
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